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			A mis amigas, al mejor equipo
de ilustradoras que he podido conocer
y a mi punto de apoyo
en estos peculiares meses, gracias.


			A todas vosotras,
os lo agradezco de corazón


		




		

			Aquella oscura mañana de invierno hacía reflexionar a Ana, tanto como habitualmente, el inusual problema que en los últimos meses se le había incrustado cual clavo en su mente. Aquello no era sino una desesperación, un caso con tantas incógnitas y tapujos que le empujaban a decir la verdad, pero que no resultaban del todo fiables… Y este no era otro que su propio subconsciente, tratando de asimilar que pertenecía a un rango social donde el hecho de ser malabarista no era muy bien visto que se diga… Por que sí, así era Ana, una malabarista de un pequeño circo de pacotilla sin hijos, sin marido y prácticamente sin vida social más allá de las carpas del gran espectáculo que el humilde circo
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			ofrece cada fin de semana a los escasos espectadores que el mismo ostenta (y los cuales lo mantienen). Este espectáculo gracias a su gran equipo de colaboradores consigue (aunque a duras penas) sacarle una sonrisa a su público. Algunos de los que contribuyen a esto son: Lauren el simpático y bastante chistoso mago, María la ex actriz (aunque jamás llego a disfrutar de su ansiada fama) y que ahora a sus setenta años es malabarista y un poco de todo…, Jose María el empresario frustrado y que ahora es director y presentador muy agobiado por la economía de su único negocio (es decir, este circo), los payasos gemelos Tim y Timón (aunque verdaderamente se llaman Lucas y Joaquín, todos prefieren llamarles por sus nombres artísticos) y por último su mejor amiga Rosa, quien además de ser su compañera malabarista estaba casada con el guapísimo mago Lauren.
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			La calle parecía estar cubierta por un fino manto de agua a causa de haber estado lloviendo toda la noche, y el cielo parecía abrirse cada vez más. Así que con el primer rayo de sol que se coló por su ventana decidió salir de la cama de un salto y dirigirse directamente hacia la cocina, donde le esperaba un buen vaso de leche caliente, además de bueno, claro… todo lo demás, es decir: una bandeja de frutas tropicales, una copa de zumo recién exprimido, una selección de tropecientos tipos de pan para elegir, un surtido de cremas para untar al pan y una gran cantidad de embutidos, además de, por supuesto, un delicioso bizcocho de tres chocolates. Uuuuf… Aquello era demasiado para Ana, así que como siempre se aferró a su fiel vaso de leche y salió cual bala de la cocina por la puerta de servicio que daba al ala norte de la casa, para así no topar con su madre, la que últimamente parecía estar jugando al perro guardián pues controlaba cada paso que su hija daba. Y cada paso es cada paso…


			—¿¡Adónde te crees que vas señorita!?


			Ohhhh, ¡No! Su madre la había vuelto a pillar. Al final iba a ser verdad eso de que la madres tienen súper poderes…


			—Hola mamá, eeeh… esto… yo… yo iba a la biblioteca, ¡Si! Eso a la biblioteca, bueno… si no te importa tengo prisa así que… ¡Adiós!


			Le dijo quizá demasiado espontánea y dudosa… pero como ella siempre decía «lo hecho, hecho está» y eso mismo pensó dándose la vuelta y dejando atrás a su madre, aunque pasados unos minutos…:


			—Ana María Isabel De Lismandia González ¡Ya te puedes estar dando la vuelta!


			Le gritó su madre desde la puerta de servicio de la cocina, y cuando Ana se dio la vuelta…:


			—¿¡Pero se puede saber que es lo que te ocurre!? Llevas dos meses ausente, dejas a tus profesores plantados un día tras otro, te pierdes la mayoría de actos oficiales a los que acudimos, te pasas todo el día en la biblioteca haciendo no sé qué y sales a las tantas de la mañana de casa cuando por cierto [image: ] están las bibliotecas abiertas…—Se frotó por unos segundos la frente, y añadió— cariño, no entiendo lo que pasa por esa cabeza tuya de adolescente, bueno… ¡Ya tienes tus diecisiete añazos…! Tienes que entender que por tu posición y la de tus padres, debes tener un determinado carácter y unos determinados modales. Sería conveniente que pudieses venir a desayunar al salón y no estaría de más que participases en alguna que otra cena de Estado…—Se acercó a ella y susurrando continuó con su retahíla—: ¿Cuántas veces te tengo que repetir que una futura soberana NO se codea con el servicio...? A partir de ahora no pasarás más tiempo en esta cocina… En Palacio hay muchas más salas donde pasar el rato. No hace falta que estés aquí el poco tiempo que pasas en casa…
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			Porque así era ella, una chica medianamente normal, la futura reina de un pequeño pero modesto país situado al norte de la faz de la tierra, llamado Lismandia. Un país que tenía una peculiar norma para todos los herederos a la corona. Estos tenían que comenzar su reinado a sus dieciocho años, y esto ocurría sin remedio ni excepción. Así que para ser más exactos, en ocho meses Ana tendría que proclamarse como reina de Lismandia, sin tener la más mínima idea de nada y con las ganas por los suelos, pues a lo que ella quería verdaderamente dedicarse era al arte de la acrobacia, a poder ver las risas de los niños y poder escuchar los vítores del aclamante y celestial público… ¿Era eso mucho pedir? Pues sí, al parecer sí, pues si Ana no quería reinar tenía que abdicar. Algo que por supuesto no consentirían sus padres, pero que tendrían que respetar así como su decisión de deshacerse de todos esos extravagantes títulos y nombres que no servían para nada. Su idea era que, tras abdicar pudiera quedarse solo con Ana, un nombre tan simple, tan seco pero a su vez elegante, tan SENCILLO… Deseaba desprenderse de sus títulejos, pues con ellos era: Su Alteza Real la princesa Ana María Isabel de Lismandia González Condesa de Asturtil Duquesa de Canavales y bla bla bla… Sin ellos era únicamente Ana, la malabarista del circo «The Genius». Pero todo esto era fruto de su gran imaginación y de su tan deseado sueño de participar en este espectáculo, el cual se estaba cumpliendo estos últimos meses. Cada mañana acudía a las grandes carpas que rodeaban el circo y junto con sus compañeros podía así pasar el día ensayando para el gran espectáculo, los vítores, las lágrimas de emoción, la sonrisa de los niños maravillados y asombrados por la gran actuación...


			Todo aquello era como algo supremo, como alcanzar el pico más alto del Everest. Y ella siendo princesa, bueno más bien princesa camuflada y con mucho maquillaje para verse irreconocible, lo había logrado. Aunque sus compañeros se lo pusieron muy fácil. Le ofrecieron su ayuda para todo lo que necesitase Ana, hasta el punto de hacerse pasar por el servicio de la familia real para poder así persuadir a la Reina María (es decir la madre de Ana) cuando se la encontraban por los jardines de Palacio, pues más de una vez Ana ha invitado a sus compañeros del circo a una merienda.


			Aún se puede acordar de la primera vez que llegó al circo. Todos la miraron extrañados, pero cuando Ana les explicó su situación ellos la acogieron sin ningún reproche aunque eso sí, le tuvieron que jurar y rejurar que iban a guardar el secreto y por supuesto que la iban a maquillar tanto como para que nadie pudiera reconocerla… Y así, hace tres meses surgió una indeleble amistad con todo lo que rodea al mundo del circo, el espectáculo y sobre todo sus compañeros. En este tiempo ha podido aprender que no todo es Palacio, no todo es su futuro como reina y su presente como princesa y por supuesto que las reglas están para romperlas, pues si no las rompes jamás tendrás la oportunidad de descubrir tus maravillosas y exquisitas debilidades, que aunque te parezcan insignificantes, podrás ser capaz de utilizarlas para descubrir un intrépido mundo más allá de tu zona de confort.
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			—Oh vamos, mamá… Lo primero es que estoy… estoy escribiendo un libro, y tengo que estar desde bien temprano en la biblioteca si lo quiero acabar… Y lo segundo, mañana desayunaré en el salón y puede, reitero PUEDE y sólo PUEDE, que vaya a la cena de estado, pero NO me puedes prohibir que entre en la cocina, ¿También es mi casa, no?


			Dijo entre quejas Ana, en respuesta a la retahíla de normas que María dejaba claro había incumplido su hija…


			—Sí, es tu casa pero también es la mía, y ¿te tengo que recordar a quién sirve la Casa Real? Exacto señorita. A [image: ] el pueblo de Lismandia. Por ello hoy vendrás a un acto oficial en los montes de Canavales y no me vale un no por respuesta. A ver si así asientas un poco la cabeza y te das cuenta de todas las personas que realmente precisan de nuestra ayuda...


			Le respondió zanjado la conversación dirigiéndose de nuevo al salón principal…


			—Créeme que lo sé, pedazo de sargento…


			Se le escapó susurrar a Ana cuando su madre ya había cruzado la puerta. Sin pensarlo dos veces se dio la vuelta y corrió escaleras abajo hacia la puerta que daba a la parte trasera del inmenso jardín. Allí le esperaban como siempre sus compañeros Tim y Timón, los payasos del circo en su pequeñísimo seat 600. La recibieron tocando sus bocinas como payasos que eran, y ella les llamó la atención chistando con el dedo en la boca en señal de que bajaran la voz. En el instante en el cual se subió al coche, Tim comenzó como de costumbre su habitual charla, mientras que Ana intentaba colocarse la dichosa peluca en tan reducido espacio…:


			—¿Qué tal la mañana, Princesita?
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			—Te he repetido miles de veces que no me llames así, Tim… —Le cortó Ana antes de que Tim pudiera acabar su frase—


			—Está bien Ana… Bueno, el caso es que hoy me ha dicho José María que hay algo muy importante que debe comunicarnos…


			Dijo Tim sin ese tan peculiar tono de bromista propio en él. Esta vez parecía estar triste, decepcionado… No parecía avecinarse nada bueno...
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